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Le está bien empleado cuanto ocurre al 
gobiernp. No podía acontecer de otro inpdo. 
El olvííjo dejia Realidad HO puede conocei'se 
más que ¡con, desilusiones. Ahora comien­
zan á pagar las resultas de una im previsión y 
el desencanto principia á causar disgustos, 
llevando una ráfaga de mal humor por las 
filas mauristas. En^niU distintas tonos, ya 
fuertes, ya comediemos, bien r^spetupsos ó 
bien iricúndos^ los perioiíícbs/nQ afectos á 
la s i tuaron indicamos en (jue'sitio,ra,díca-
l)a el mal:^tiré^enáonos interesado^ en des-
virtualizar los hechos^ se' nos desatendió; 
mas ahóf¿ rÓ3*áCónUyftó¿ntos hablan con 
elocuencia arrebatadora y se obsérvk' que 
nosotros fuimos los únte&áífü'e tuvimos se­
renidad y éfetoioismtt bastantes para no á ^ -
concertarnos viendo las ilegalidades que 
cometían co-i nosotrx)S;yí'para proveer los 
resultados materiales que se alcanzarían 
con las elecciones. 

El gabinete Maura lia hecho todo lo hu­
manamente posible por dar el triunfo á los 
reaccionarios enfreiile de los [¡aiiídos libe­
rales; y ¿qué lia consej^aido? En varios dis­
tritos electorales, saso: dasconoGÍda.eu nues­
tra historia política, unió las fi^erzas cpí»-
servaHoras á las q\ie se llaman catóUcas,' 
hacie¿d¿ que los con votos basí^nles para^ 
triurifáf se v*íesen aplastados por tamaño 
absurdo. La Tictoria resultó innegable pa­
ra los carcas; mas esa es una victoria de 
las que no tietten más remedio que avergon­
zar á-uíla fFíkccidnpofliUíia enemiga del ré­
gimen parlamentario actual, de la constitu­
ción y de los soberanos que tan á gusto del 
país oí^pap, ^ tí pno espfiño4r. o j i í 1 B ?s ' 

El monstruoso maridaje de conservado-
res y carlistaé, aunque al Magnífico le agra­
da, ntíbaiencoatrado lasimísnias' sítít'pútías 

• entre tos prosélitos de éste. Menos queren­
ciosos: de sus diüposioioues, lóS mauristas 
ven con meridiana claridad que se ha fal­
seado el principio fundamental en que des­
cansa el {QteM i^Mcéí qaá ÍI»»tiéllrt.^ ^ 
viendo/ésto, naturalmente^ potflprendgp. que 
avanzan .con 'rápiílt?z taeja ei precipicip, en 
que se h'u'ñden los partidos "qua falseaA.stu 
doctrina de gobierno, . c i -

í^arffBoAitteMlé^VÁhliLiiié puiiío el error 
ha sido indisculpable, fió hay más sino ob­
servar el regocijo de los paladines del ab­
solutismo. Antes de las famosas elecciones 
todo era amistadvlodo 8Ímpatías,todo amor 
para el gobierno;; peit> pasó el período en 
4ue uecasitabaQkie la ayuda de los ilusos 
que gobiernaiQ al país, y todas las galante­
rías y tudas ias amistades se convirtieron 
en mordaces y sangrientas burlas, en iro­
nías y amenazas que habrán hecho saltar 
Sobre su^aéieQtos á los candorosos minis­
tros mauristas. Goiüo por ahora no- los ne­
cesitan paía nada, él dichai'acho qae muer­
de ea Jas icarnes se lanza sobre los inocentes 
que creyeron factible que un partido muer­
to, alí|e*n^ití|f pf r una . indi«jcalp«bid con-
descencia, baria su política viéndose mima­
do y vigorizade por la suerte. 

tíi eataJaccáóitxu) íueae. contra, los-iatere-
ses del país, habría para alegrarse. Mas él 
es qujen la paga y tenemos que lamentar­
lo, fia «Héteháñál'qay álporié ló'^üe hacen 
ahora loa carcas es de esas que nunca se 
oiviflaB, de las que permanecen indeleble­
mente en el pensamieulo. Después dq un 
Servició inmenso cómo el prestado por los 
Conservadores á loíí partidarios de *Carlos 
Chapa, lo menos que podía exigirse áés tos 
e8agrat|ttfí|:,ií'«ííP échele V., margaí-it^a á 
los cerdos. Los {prosélitos de Rqsa, Sama-
iiieg3''á¿íi'iihva^r'é *íóá' migÓios.' 'tos''mau-
iistai*?«%flg«llb*o*' de^iaiáírtefaér'feu^ p^ia- • 
bras, aun sabiendo lo que les iba á pasar', 
no qM^^jlftroi^4e¿ar dp. ía^li!: |i^^ Jp^ porta­
voces del pueblo, pata lo cual reahzaron el 
vergottzosb pacto cotffós ¿kríistasl Que'pa-
guea«áhoiá au ino^mprensibleí liajüáña. • 

Nosotros sabíamos ya qiw el gobierno 
sólo tiene energías con los ^ue ináa ó ,we-
nos radicalmente laboran por el'pí-ogresó; 
mas jamás creímos tanto. Ha sobrepujado 
á nueBlros.pensamientos. Al •8op6iriai'.ias 
burla^,y.ameíi^zas dti.ios.elefícaltísdeepjués: 
de haberles hecho triun|ar, se acrediU ^de 
prudente. Ño padece Siñó'«íué las ¿ómbra de 
tos ^t3iidíiutes*iam6Ittdo3"én Sálaniáíícá'lo 
persijfuep^ n. •; • : -i íi-; ;'»' •'¡= 

Gqtpo ^^fbpzo de lo que,yaii ;á.3^ If^s.ge-
heral^s, las" elecciones provinciales no le 
han áalidó muy desiguales á Máiirá". Por lo 
toenos estará coa tentó con la conducta ob 
Servada en Vizcaya p ^ los «arcas. Jlsta de­
be ser una de sus mayores saLisfaccipn^ en 
®1 triunfo electoral alcanzado! Como jga 
.ift̂ dóia resulta de primera; *' '' " ' ' 
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rfsí fiiertt, lácónquisfa dé! progresó' no es­
taría lejíitta.' Pero ¡qtté' lé hemo^ de' Meer! 
Pardee qu^^lfas itiadrisías ho son tan Ciegos 
como elMagriífi'co y t-esulta inhumano de­
seará nadie cosa tan'tríMe como la pérdida 
de la vista. ,iií»u;)h'* J>1 09 l io i i i i J í ia 

'*H í>!;bÍíH'K)í 

' < ) M Í i ' ! \ j 
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íí> -jiip tdü'.ii.Til'í!'ol rOiiu'.i'ii;v-if>-.(i<! .• 
üLi ji.\n»;úPue8 8i acto hombrea... 

JS^P soy yo solo; ¿tros muchos piensan de 
seinejante modo. I40S pobres diablos tene­
mos esQ de vtalp: todos peitsamQS de igual 
nÜi4^):(i..Al9ohab(\ía (i& diferfi^piarnos , fie 
los demás seres, ¡^ esto sirve para ello. ¿Qué 
retnedio nos queda sino atenernos á «wes-
trd'cQttdiciót}''! Sa^emoi^ ^i,i^e, e^.,(ibs,u,r4(í, 
túonsiruosa, bestial; pero ¿qué hacer.? 

AfimUos pryuicios de castíjis aún ex isten 
porfaÜQ, depfrsqnalidfid «» Ift-i individuos. 
Es cierta que no travisten los caracteres ver­
gonzosos de ante^; mas tap\pocQ 03 menos 
cierto une Iriniifan en lapida. Si antes ha-
Ola partas, hoij tenemos pobres. 

Renán xi algén otro faynoso escritor dijo 
que «tds ^andéi no sbft g^^afidhá' pói-'qüé 
tengan mayor talla que I s demás, sino 
porque s^-ies-mtrctrrieroáitlas'.^'Al'go de és­
to nos sucede con los aristócratas. Los cree-
mof §j¡ferente» á nosotros hasta ¡gtt* tinhe^i 
ctió común á todos nos demuestra qm po­
seen losniismás temores. Éntoíicés,tin tan-
to80rpréndido8,ecevlamáiitos;—\Fuieá si son 
iiombrfs/... . , , 

,Par toda? estas razones—véase si soy i¡iu 
póbreté^yó ct^eíd que 'tos reyes', que los 
pnntipesétkin'de óontexturd diametrúlníen-
te<opu&ata.á lanu^sira.¡Prein además qua 
(orji)taba>} fna casta^3pecii{l desligada de 
dolencias, horra de temores, desprovista de 
o^ós pequeños ,ubs\Vrko3 qüé^n^s' a'tkürgin 
ta'éiíHiiekiiappr seguir ^ camitibtU^iíado 
p^r iaG^stumñre.¡J:^ei';f, u^Jiedu) settcilh, 
sin nada d& sobrenatural, vieueiá derribar 
por tierra este'castilló di}prevenciones y me 
obliga á déAr.fiOiiriíinbaf ¡Pites si los prin­
cipes son hDmbre$íi^tnbiénl¿.^vimií(i'4 íii ü 
,1 ^It^mot! en \el heredero de un trono por 
fuersa tiene que ser sonado. Lo. que no se 
éóméntdriá en utiapersóíta éülgar, eñ' un 
pVincipé adqi^ier-e-''extnuBi'démUÉí^o re&'ere. 
Hmta los,periódico^MOi. descaman> 4kíti^<^le 
publicidad. El caso fie .Italia ha tenido r»-
sonancia por semejante motivo. 

c'^iié ieÚdrá dé'párticulhir'iqi^ uHprin-
riipeaé asuste,, y Uw&'<ytowiuUlúne viendo 
las -̂(tÍKÜfti d^ uñoso y effuciittndo sás ru-
ai49\?.. ¿}fp, es más naturia qiie se ainedren-
tey no.queprvsigU ímpáviitÓP A^simple viJ-
th'fpárá'tbs que^ho »»H''pobres'm'dblos'pa-

írece qm ^í; mas-ípara:nosotros., hombres 
smpiíki^.iletr^adfl^^if Jlf^af\i^s^mi6itra 
candorosííjíad'hasta suponer que cuando se 
hizo el mundoise formaron dos clases espe-

soh¡\}naíi.i,ral para nuestra [josición, no es 
coni\eniente ai se.comfpagin'a bien e},t^)tipr 
con )§u ü»yí9»;¿a}ĵ $ ,̂â , '.^ , 1 , ..̂ ,,. 

El pequeña hijo de ¡(^s soberanosde Italia, 
florando en el coliseo Adriano, ha puesto 
'hú'íiuda un principio admitido como cier-
ío. ¡¡Np^e^ verdad qm resulta.u¡tfpo.c^.plebe-
•fjd asustarse viendo un oso. ' .. , 
i 'Ahora los pobre? diabios direm9s\-r-Ca-¡ 
ráñiba! l^ufip •ft.lospri^^^i^^s.aon hombres 
también!. . >.,•», • • , -

inri !)! 
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j ^ pueden los conservadores gloriarse 
tr.<j«íquiliimeute dé no haber cumplido la 
palabra da<Ja ai pais sobre sinceridad elec-
tpi^|.|sn-BUüí<ar así esenuevo tHtííifo al con­
seguido por las' h uestes niáuristas.' La 
grandilocuente victoria alcanzada, en las 
elecciones de hace días rfd'lds habrá enso-'i* 
herbecido tanto que desprecien un nuevo 
galardón que añadir á su hoja de servicip; 
habpr^tiüliliéa Uél péoV'fñbdtí'pbsiblb'é^ ¿'á-' 
trimonio inapreciable del carlino partido. 
' Legal, j unc ie ra iíiéTílé, han TíTu lirá'dó I as 
huestes de don Antonio; la falta de since-
lidíwlíiw ii»porta, .lait|p9|3o laa^^rblirarieda^, 
des, los «chan age^»,^ n^díi; ,fil, credo con­
servador admite como'bueno todo e¿o. Ei 
triunfo del patudo ctál de ellotóuestráá'eYÍ-

deutes. ; ^ / ' is v?;; ! 
Forzosamente, }o que ocbrre debía ocu-

rlir y na ocurrido; por esofnadie so-hírSof-
pi^ehüidoi El' tt-jeJtó^ant'j'é de-ioé'oóljservít-
dui-es augurabaeHEÍuufü Cu,J^dd^la i ín^^ 
del pa iüduy ;^j;^a paiiVfírtfdi^ ,tín realiq^^. 
iiesde el primitivo medio tíe hacer voUf a 

. . i ( ; 1 ' 1 i • ": í 1 ? •: i . í . 1 * 
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Víolétfíai lodo ib tíáil aíIbL^do, y el grosero 
;4urcido eijjctüiul h<t>tssúll|id_^> á las^ niü ma-
r-aviíl*^! l^lpr^PijtviáiiiHJiiful'íála áóÓfe^Há 
ocupación de las, alcaldicijs i iabrá de ?dab 
sus frutos, efehfoi^niantíé projMJsi.los >y .db-

iseosj TtíftillBaiido tóíiqtte eatÍLpa el ^jjjiirl^dp 
carlinQ-«W8ervudprpi*ÍÍe«ÍQl'egrante de su 
credo político. 

EÍejemplo*séga'iuó'eh'''ÉaTtíélóná, donde 
¡al 1 áí'aimiento^gilheVhartiedtálle Hízó acii-
diq é las'ÜtU'alS'Vdlunlarfaménte; dávivfdetí-
cia (jue no se retrae de la lucha por qtie^'sl, 
por pn seotianjentoipueril harto crikkabla;!. 
¡Maíira ha triunfadci eutoda 1» lineal... i. 

^ H r a , éparaqpé,volveV'.¿,iií? típdadiast 
í''",^t^7í^í:^*'SÍílÍ%iheuJ4,.(:|ebíMi Jos,,c^op^ef-
^ ' ^ t ' í ? ' ^Wfe¿y ' §us" pr9¿)p,si lps:„ ,^^i, '9^0)^ 
asi íioés tari terrible aquí éji España confe­
sar üná falta que úo debiera existir. Volver 
á kablat dé SÍnceWdkd, de'regaliÜad electo­
ral, seria 'ya deñiásiado atrevimiento; el 
mal que padecérnoslos españoles es t i haf-
to a r r a l a d o «a nue^rba gfobernattbs de 
hoy' para hacernos oree» con simptes pala* 
bras que lo que no se ha he^'ho ahora vá á 
h,^.cérs§,cuafldotla«randeí;a de la Ju^íha lo 
dificulte dobiefn^nttej .en las,.elección es á 
Corles. j .,, . . , . , , ; - . • 

admire Para muestr'a basta ün botpn., 
mos el triunfó dé D. Antonio. 

«i i ti I. Hi ,1! í'^m±. (•'i 
JSÍAZARIN, 
i l i ' - ; . 

NOTAS 

reconocer qive no son inf«u<J«flf}«- jHo^str» col»* 

í)oiiidor Augusto de Vivesri», dicUftseft sin mo<lea-

tia, valo U1A8 que todo eso. Tiempo lltsjjará en qti« 

se reconozca asi. , ' , . ' 

Nosotros nos enOr^'tillmltioé ée^'éé&l' t r iunfos 

de) Rinigo qtifei'idb, pórqite significan'uiJa r epa r» . 

ción <ie la fusliciá. Lo%* tjiíe^aiíte», por éitvidi», no 

quisieron reconocer sn talento, «hura t endrán qn« 

¡nclinarse an te la vuliuitad de esos diOs«a <ni«-

yorea» éo, I» l i teratura . psitiitti^tM; a%Mvmmi es­

critores madrileños. ..••iií;)') »tjj l)ii(' (ií 

¿Qué no valdrá Vifrefo osando ra«nno*en y« 

que escribe cosas «deliciosas», «muy notables», jr 

que es un escritor de «umcljo taleate»? 

r,l 
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M EMBRIAGUEZ 
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J,, N©*es^*h<ífnbre el i'mieo ^i^'alitelbnado 
á.laa bebidas alcohólicas. Va las mujeres 
han presentado como argumento de fuerza 
qué ellas también sabeu«a,^ailíorracharse y 
fcjtíé iei hacerlo no es uua prerrogativa del 
'sexícj fuert : por lo tanto, era un mérito 
menos que4,en|r,fin ^u^i ta î iara Ja pjperio-
rid:a|id»}l iifhílffii ! , j H ñ ( 

D#nt!»édé \^.o\kifÁ WuUiftId 4 e a n i m a ­
les ríxigirá lo mismo, pues también ellos se 
'íiiibriagaq,c«rt)ij4«) WAO^entran la oportuni-
'dad de hacerlo. 
/ L^s^ábf^s," Ips^'^ffKft.sf W'^rftoíiés, lo 
hac^ri e'ñ'cúarttd pu-nléii-y Üó heiildg de de­
jar atrás al paciente burro, pues, si hemos 
le t^ner encirenta aquel ejemplar que nos 

'Í>fnt|í.'Zola4ieiKfLa Tierra»; e s n n o de nues­
tros tprimeros curdas. ; 

El cerdo es ian aücioflftdo á 1» cerrveüa, 
que en los países pru(^^ictores de la bebida 
le GíimbriuB, no pueden d^jar los barrilea 
del espumante líquido al alcance de los 
\^ua¿ros, pues los d*strozsn para.poder en-
trégáráeá'défemesuráílas'^tbaciones. 

El caso cUrfoso entfé laá aves, faé eri un 
ííoBúurSrtde ménsájwáa -«ntre TóerS y La 
6ohíille. Cuatrocientas paloma^ fneron sol* 
í a d a s e n e l primei- puotu para un concurso 
ie ida vu<4*«, de las.cualpaaólo retrasaron 
i^ al punto de partida por haberse emborra-
cbMp.láSf^^f^wtes ei], f . ,^,^}^lle, 
^piíhfiQhQa^p^bró^itoatjf jr más á k>s 
propjietarios, hasta que ^tjpieroQ que duran­
te aljgún tiempo hábián §idd encerradas ea 
•jin Ideal donde había varios cest&s de gro­
sellas en feHuenlacióñ. í i^ 'bói^aííhera se 
üizoj general y ¿olb' tí'íé jíor' ÍÓO tuvo la 
fuerÉa de v«liliUad*'B'a8t*ite páí-i «ilmplir 
con pli deber*Jrhuií del'vít-i*^. 

E¿ Escocia, una gran maiiisdaide gansos 
estuvo bor^ifteha duratrt«ivarios diasiounse-
outivos, coip^tieudo ,toda uJfisedQ escánda­
los y d^qrdeufs , ppj-, lií^t^e;-(^igapti-ado las 
depi|avada$ ppj*s un |;harc.(^.9e^ca d^ifl gran­
ja á idóhde ibáhá parar Ibs residuos de una 
desUleriá. Tal depravación y tales desma­
nes, sólo^termína ron con la recliisióh, 

Las mismas' solicHas abeja.s muestran 
grao predilección por las flópek de néctar 
embriagador, entre ellíis la flor d« una va­
riedad de sauce que las hace emborracharse 
basta rodar por suelo eoam etmkiaier mor­
tal y sólo después de haberla dormido du­
rante aigui^a lioraa piwle regresar &v&c» 
gonzadas, lacias y dando tumbos á la col-
u.eua materna. 

Que las moscas-bt'i|tíUj «uastd^lueálsh,* 

Dé las hermandades más simpáticas que exis 
jLfiu ííi EsBAfia,.i,ettultft,.la-jnejat.aijui júuifúu~séu«-
10 de dudas la hermandad botijil. Al revén de lo 
que suele acontecer en otras mas «diviniís», en 
éáí» no :«& -ven oxliil>icStíaéi9,"couK}. taioppco ei 
í-í\'t '!' 'l 'if"ip <^e, ,no3, , | iyc« reii- t t n t o c.»:uj<!o lo> 
presencianfes én jos gno_8«í líuman ni¡uil,eii¿dore.s 
dé-üáaia^rMia^MiilJ/i i i í í i ' . f i - . . : ; 

Ramiro I, el niá» grtiHiie clf;t«tpsj|l(:»4[ p|itriar '/s'uos tetíído mil ocasiones de observarlo, 
cas bo' i j i les, viene á ser nIgS « M como eljtKsJrií l J ' 4 r ^ ' 0 i : Í l » * r i j Í b ( j / j ^ l e S i i á l é l c i a , e l a t l ' 
iieJlaúrdenyiv*1)ináímtj;tíwntiuíí>ii«L «te pa.iíe "'— ' • ' ' ' • • ••• 
sultii n|Ktbp^ ó,.lfi|o.d« JH^faijipsa" l^r i í^ i |^ i , i | . 

esto acont':'Ce que cuaiulp Ói ^quiere se obvitari,luil 
¿.U*AÍ;ft46s\jña*i»*^iií^if*R,-|í'Wi>,Íj|i,¿?¿l(, l e e..ú'' 

' U « e i p u m i í - i v Y i ^ - ^ - " | - " " ^ ? ' " " " ' " « Martines, vieuft a 8^r un excelente n,ago, iua-nci; 
mhfertóshastaél uíodernó' dé?'feÍ!:f̂ ci<Sti ftMe'^iíui'ío&péf lis' \y^'\íi'\H^MihrL,\ im^ 

tiiuiifai en cuaiSj'awrlíí 'iíntaiílJdtiiJljc.lb 

. Según la Ciirtii que dirigió á nne^tio nici idi*,'fci 

co'nl-eiitóit 'ttét '^n líuítjh^^Wft 'ihtffleauís <i| .--.MM 

e^i in h*bliO|.î »»itei>»-"oi 
ta,pnii.'CH iqiíigiiificaiii 

' El mal' él'i'a'tihH^iio, péroraíMnca x^amo 
tíbOí-a ftféfetílatólM'íiiaf^rá ta|j^bocliorijü«a. 
i?ÍMmeten^&t'an<*.C!UMilHiiÍl<J Pronielido, (< 
4040 l9jji^^,i.i4^cii|Pj,i,j^ (^ feis'*pi-9ffi'éki^ 
haceuTos m'úldíto el caso l|>s ««jíiíflaféfe ($«(,;-
dé tiempos le|eii(fari<ferhpy, no: para h&r 
cer lóiJonleariOíiieUo 5^1^ se prometió, es 
neeesariq viüdewiMjtp^odo: sWitintient'o d& 
jUsUoiíf 4o^*'^'' '̂ '̂ '̂  'h'i't'flió (te,; lív .fL«?rz*,, y-
asise ?aü.«! o qij^|i^adp ^e 
oti*ós motftbs iiu üeg.uia á realizarse. De 
•ahf(}Belffi3 •trluij-f(>#de les Cünservííáór'b.4 
l9,sef|H;#j«icf«wn«flte:^F4 allo^-la© ^ á ^ e* 

•;• qn«i:á( Hfljiít^iv vis-

.i,int.o«i.,?tt:tiiJ)"8 ii 

cbrrii'iite di? las'v'icieiuiiit'a pMrqué'atiavie^jiíii Jo» 

feirtcJl»é4iit4»'Ué'!ílí>ií*ir*i( jife»i(títo líesícísp pndida 

realidad, es de nimiha transcfileiii^^»^.poique en 

ella se cifra el éxito niiiyor de ios misni. 8. : ' - - I ' 

:iiáiln;*Ítóitiié>Mtvrtlifi«»*f «íífíésár'"«feíju brijlaatpfí, 

jrtuiiui.lteiidjíswi. min8|íli8,yl^#ml^s^4<j Alni l . la i:r: 

[HirUiuciit qns tienen en ¡a iiclii-.i i 'bui. A él, pue.s, 

<¡yihíiriWVM¿aile SiMlriígra ¡"H.JU,- los ha 

«iaíMPi*! rn l í í ^a ie fe!«í««»-

nonado á todo lo que sea alcohólico, es el 
poderoso elefante. El simi»ático paquider-
ifty;»*}'** #}«,»# fti»4ipiffec¿#p^j duandouo 
yu^djC íii^kex, Eaifjfy|i)Vp,í^^^,puefíeqt4 la 
-H;¿s¡úu,sypja coií laido cariño, que hay 
iíHéli Mt'\i úfá íteVm i • , ,dB tóiiterláSí 

iv m e n v i d a ! d e tai Í Í ,«„O,« |̂<ue caündo te 
'it>(W íî i58i¥^U*» qwíijjsiiw^í en cuanto lo 
tjrueha, no [î y? míjn^ja |le ,qui|l^-l^_ ?!,«•«-
,)ugnaüle yíyió. '^' " • | ' " =' ' 
• ' S¿ íMtAíkffo ¿écékW' éíef.inlei de Circo 
jua lian lt»»;Uto beáldasi alcohóUeas, y<w 
i>rfBCJijt.ü¿^^|d^ . í ^ l ^ á u a ^ ^ . y , uaa ve» 
•t'eftuiída la cura, npjha. ,sidp posible sus-
oe'ñdér' !e álcoliór, por la dese^spe» 
tat^ftrt'y ...,>,. ,(iie'hu«^,iith*iÍ'rá<ÍüÍÓ8ant-
iiatí'tiiiiiUlaidieta^.lia de&isjftiaclóQ sólo 
i^)(iiii caiiijar,'^ t^jr,gií^.|)pític|a,f; 

JCian i '• ;-'!íecitoa 
-;'!(• 

'í e c i t o o . , 
"' .'OI O 

jjí«jii0.ni>«» l ia**!*. Nuestro casi paisano Augusto de Vivero, que 

«a .M«rc¡»-tf»Í»'dfH><»!it'a<10 »»'te<Siho, al ióraSell t 

iii;!|bando ei; Madrid^á ciertos eej)lrilu,8,cultu8 ^^ls, 

é» de ios qift 'sirven y iregán tíasta doiuíe ¡Be pro 
po*»ífti.K. :J. ' í ; i -Hstí i : "qf t ] i ... : , . , . ] j ,..̂ »e 

j , ^mdfliwo!./5S>Vt«r,^Íft^í^;HÍcaf;j>ut))jcaíiaf>^^^i,>T^. / j U i a i h O sil y ; ^ a ^ S p O - J Í y : / ^ ' ^ i ^ ' 
.Diario'UniveVsal», le valen en estos díasfeíogios »J enlodaá paí1.eS unk übra léatraT bieo 
•jñKT'ísiiAfís;»'t}u%'"étííi-'tt«la ÍSí-gtrriihid'-̂ rfo ¿on'táh 

pais, harto desengañado de -iir^a^í^iBj que, cnUi«ijfífR«, co» Bp/lo,;Wfitu,ou(>iiqtltí>í«!). f'er.oida: 
n o ü a n d e Uejjar árealizaéion. Retraído de todos modos son bastante «xpiesivos y liwy que 

»c©gld*,^eSfifíía lótefíaf éh Itlglaterra un 
Ciitorf u«d9ÍQD)wse po«i||»a fortuna, 

En el Brixlon The^tte de Londres se ht 


